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LA BATALLA 

Acaba ba el Japón de obtener sobre China el triunfo 
que le colocó entre las grandes potencias militares, 
cuando comenzó la lucha entre los tradicionalistas del 
Imperi o y los partidari os del <Nuevo Japón•, defenso· 
res, los primeros, de la espiritualidad y de las costum· 
bres indígenas y sustentadores, los segundos, de los 
principios políticos y de los usos de los pueblos de 
Occí dente. 

El gran imperio de las costas asiaticas del Pacifico 
dirigia sus miradas al continente, observando con re· 
celo la actitud codiciosa de un Estado europea, que 
trataba de imponerse en Asia. Rotas al fin las hostili · 
dades entre las dos naciones, los japoneses, llevados de 
su fervorosa cuito a la patria, corrieron a las armas, y 

la guerra desató sus furias en el mundo oriental. 
Era al principio de la campaiia. 
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En los alrededores de Naga.saki, sola en su residen· 
cia, la Marquesa Mitsouko Yorisaka, descendieote de 
una familia de daimios, llenaba el silencio que la ro­
deaba con las notas armoniosas que sus manos agiles 

sabían arrancar al kolo. 
De rodi llas en el suelo, un poco echada sobre los talo­

ocs, pul saba las cuerdas del harpa japonesa, mientras su 
pensamiento le traia el recuerdo del marido ausente en 

Europa. 
Los sonidos cadenciosos del koto desgramíbanse 

en la soledad del pa laci o de Y ori sa ka al caer de la 
tarde, cuando el sol dora los almendros en flor, al 
mismo tiempo que la alegria popular desbordabase por 
las calles de Nagasaki èelebrando las primeras victo­

rias de las armas japonesas. 
Una humilde scrvidoro. dc Mitsouko llegó hasta su 

ama a pasos cortos, con ese andar dc salto de pajaro de 
una japonesila, postróse de hinojos, dobló el cuerpo 

apoyando la cabeza en el suelo y anunció: 
-Mistress Hockley. 
Mitsouko se apresuró a levantarse para recibir a 

mistress Hockley, una norteamericana heroína de tres 
matrimonios y dos divorcios, que entró precedida de 

Miss Vane, su secretaria. 
-¿Qué tal, Marquesa? ¿Habéis tenido notieias de 

vuestro esposo? 
Mitsouko respondió al saludo ofréciendo su mano con 

un gesto de cortesia europea. 
-Nada sé del marqués de Yorisaka-contestó. 
En sus ademanes se advertia el esfuerzo por vencer 

las trabas de la educación oriental, opuestas a la soltu· 
ra de maneras de la urbanidad europea, que ella, 
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adscrita con su marido al partido del cNuevo Japóo•, 
lrataba de imitar. 

- Todo Nagasalò esta de fiesta-dijo mist ·ess Hock­
ley-. Nos ha sido difícil atravesar sus calleJ, llenas de 
una multitud enloquecida de entusiasmo. 

Volvióse a su secretaria y añadió: 
-¿Verdad, miss Vane, que para llegar hasta aquí 

nos hemos visto obligadas a atropellar a mas de un 
patriota? 

No esperó la respuesta de miss Vane y prosiguió: 
-¡Qué sorpresa tendría el Marqués si a su regreso, 

la cncontrase a usted transformada defi itivamente en 
una mujer a la europea! 

- ¡lmposiblel-pro'eJtó Mitsouko-. Yo nunca podré 
lcner ni vuestra eleganda ni vue!ltra di tinción. 

-¿Y por qué? 
Porquc ..... es muy diflcil. 

La risa dc mi9tress Hockley y de SJ secretaria lur· 
baron a la marques:~ de Yorisaka. 

Todo so reduce a lener buena vcluolad- dljo b 
uorteamericana. 

- ;Si no fuera mas que eso!. .. -exclamó lamentimdose 
Mitsouko. 

La Marquesa invitó a su amiga a c;ue la siguiera y, 
l!bandonando aquella estancia adornada al estilo de su 
país con biombos, telas policromadas y sedas chillonas, 
lrasladaronse a un gabinete en el que predominaba el 
gusto europco, con stores en las vcntena!l, divanes, 
mesas de altas patas e incluso un piano. 

Mislrcss Hockley se hallaba en Nagasaki, en cuyo 
puerto echara anclas su magnifico yacht, en plan de ell:· 
cursionista y de viajera curiosa de todas las oovedades. 
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Habia conocido a los marqueses de Yorisaka en una 
fiesta de la Embajnda yanqui, y observ:mdo el deseo de 
la Marquesa por adquirir los modales de accidente, se 
proposo educaria, dandole ejemplo con su desparpajo 
de multimillonaria; y nadie como ella, ciertamente. para 
una enseñanza de esta naturaleza. 

En aquellos dias hacianse grandes preparativos en el 
arsenal de Sasebo, como si la armada nipona estuviera 
en trance de un próximo combate. 

La misma tarde de la visita de mistre!:s Hockley a la 
marquesa Mitsouko, dos oficiales de la marina japonesa 
hablaban de la marcha de la guerra, que, hasta enton­
ces, se le~ había mostrado favorable. 

-¿Ha recibido usted confirmación de las últimas 
noticias enviadas por Yorisaka acerca del aparejamiento 
de la flota enemiga?-preguntó uno de ellos. 

-El Marqués no ha añadido informes nuevos a los 
últimos que mandó al Almirantazgo hace ocho días. 

-¡Es extrañol... 

-Debemos tener en cuenta las eno~es dificultades 
que se oponen a sus propósitos. 

-¿Entonces aun no sabemos si habrim tenido éxito 
las gestiones que realiza en Europa? 

El oficial interrogada hizo un gesto denegativo con 
la cabeza. 

El marqués de Yorisaka, perteneciente a la nol;leza 
japonesa y uno de los jefes mas cultos de su marina de 
guerra, trasladarase a Paris meses antes con una mi­
sión delicadísima y de suma importancia que cumplir. 

Vigilado por espias, habia ocultado su personalidad 
hajo un nombre supuesto, que le permitia realizar las 

'· 
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gestiones que le fueran encomendadas por el gobierno 
del lmperio. 

Hallabase instalado en uno de los grandes hoteles de 
la capital francesa, desde donde dirigia una trascenden· 
tal conspiración de espionaje para averiguar los planes 
de la armada enemiga. 

Tenia como secretaria, a su inmediato servicio, a un 
hijo de Tokio, hombre sagaz que llevaba varios anos 
viviendo en París. 

El Marqués acababa de ocultar en so archivo secreto 
una información adquirida aquella mañana, cuando 
llamó a su se::retario. 

-Lau-Chan, vamos a salir... Es necesario que averi­
guemos hoy mismo cu9J es el pensamiento de nuestros 
contrarios-dijo el marqués Yorisaka. 

-Conviene que adoptemos to'da clase de precaucio· 
nes-repuso Lau·Chan-. Desde ayer se nos viene vigi­
lando. 

Yorisaka y su secretaria tomaron un cauto• en la 
puerta del hotel, que dejaron cerca del Arco del Triun· 
fo; desde allí siguieron a pie, deteniéndose, después de 
un paseo de medio kilómetro, en la terraza de una cer­
veceria, en la que buscaron una mesa aislada, a la que 
se sentaron. 

En otra mesa a poca distancia de ellos, se encontra· 
ban dos individuos que los observaran con suspicacia y 
procurando no delatarse. 

-¿Son esos nuestros hombres?- preguntó uno seña· 
lando a los japoneses 

-Si; obsérvelos usted con cautela-contestó el otro. 
Lau·Chan notó en seguida el espionaje de que IQll 
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estaban haciendo objcto; pero no dió muestra alguna 
de inquietud. 

-¿Cual de ellos es el que ha retrasado el apareja· 
miento de nuestra flota?-inquirió uno de los espías. 

-El mas delgado; el del trajc de alpaca y sombrero 
claro-contestó el otro indicando a Yorisaka. 

-Pues a toda costa debemos averiguar sus planes. 
El Marqués y su secretaria se levantaron y volvieron 

sobre sus pasos, seguidos ahora de cerca por los espías. 
-¡Nos han descubierto!-exclamó Lau-Chan. 
-Ya lo noté-dijo Yorisaka-; pero vamos a hacer· 

les perder nuestra pista. 
-Sí, huya usted en scguid:l. 
El Marqués monló en un <auto•, que emprendió ve­

locísima carrera y los espías montaron en otro para no 
perderlo de vista. 

El •auto» de Yorisa~a logró ponerse fuera del al· 
cance del de los espía1. 1 

-Reduzca usted la marcha- avisó el Marqués al 
cchauffeur:o, y en cuanto yo baje, siga sin detenerse. 

Engañados por esta estratagema, los espías no se 
dieron cuentn de que Yorisaka había abandonada el 
«auto» y continuaran su persecución, mientras el Mar· 
qués regresaba al hotel, donde lo esperaba su secre· 
tari o. 

-No puede quedarse ustecl un dia mas en Paris; dis· 
fracese y vuélvase al Japón-le dijo Lau-Chan. 

-Apresurémonos antes a destruir todos los papeles 
comprometedores. 

Entre el Maqués y su secretaria procedióse a una 
rapida quema dc los documentos innecesarios del ar· 
chivo secreto. 
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Horas después, quedaban vacías las habitaciones que 
ocupara en el hotel, y al dia siguiente, Yorisaka, diafra· 
zado, embarcaba en Marsella. 
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De todas las embarcaciones que llenaban el puerto 
de Nagasaki, ninguna de tan gallardo porte como el 
yacht dc mistress Hockley, soberbio barco de recreo 
que había surcado con su quilla todos los mares. 

Mitsouko solia visitar el Yseult, pues este era el nom­
bre del yacht. con frecucncia, y en sus salones suntuo­
sos, In multimillonaria proseguía la educación europea 
de la japonesa con la colaboración de miss Vane. 

Atención, Marquesa; observad bien cómo cojo yo 
el cigarrillo. 
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Mistress Hockley extrajo de una pitillera de oro un 
emboquillado que puso entre los labios de Mitsouko, 
tomando ella otro, que golpeó en la palma de la mano, 
encendiéndolo a seguido. 

-Así no-corrigió la multimillonaria viendo los ges-
tos de la japonesa, asustada ante la llama de la cerilla. 

-¿Qué es lo que debo hacer?- preguntó Mitsouko. 
Miss Vane rióse de una manera escandalosa. 
-No os burléis-le dijo mistress Hockley riéndose 

también. 

Un criado indostímico de roslro curtido y gran cor­
pulencia, vestido a la usanza de su país, presentóse en 
el salón, cruzóse las manos a la altura del pecho, incli­
nóse reverente anle la norteamericana y dijo: 

-El señor. 

Retiróse el criado y apareció juan Francisco Pezle, 
el tercer marido de mislress Hockley, un bombre alto, 
ancho y fuerle, lleno de arrogancia y de noble expre­
sión, pintor de fama mundial que regresaba de un viaje 

por la península de Crimea. 
La norteamericana estrechó la mano a su esposo y lo 

presentó. 

-Sé que es usted un gran artista- dijo Mitsouko. 
El sonrió agradeciendo el elogio. 
-Mi marido-añadió la Marquesa-se consideraria 

honradísimo si usted se dignase pintar mi retrato. 

-Encantado, señora ... Sera para mi un placer. 
- ¡Magnifico, Pezle!- exclamó su mujer-. Desde 

mañana puedes comenzar esta nueva obra. 
-¡Oh, yo quedo muy ag-radecida a su amabilidadl -

dijo Mitsouko. 
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- Mañana, entonces, empezaré su retrato - anunció 
Pezle. 

Se inclinó y siguió a su esposa, entrando tras ella en 
un camarote, cuya puerta quedó abierta. 

Quedaron solas miss Vane y la Marquesa. 
Oyóse el chasquido de un beso y Mitsouko volvió los 

ojos, viendo cómo a la entrada del camarote se abraza-

EncMlla<lo, ~eñora .. . Ser .i para mi un placer. 

ban con un admirable entusiasmo el pintor y su mujer. 
Mitsouko no pudo reprimir una exclamación de 

asombro. 

-¿Qué os sucede?-le preguntó miss Vane a la que 
no pareció extrañar la conducta del matTimonio. 
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-¿También es una costumbre europea que los espo­
sos se besen delante de los ínvítados? 

-¡Bah! Entre nosotros eso carece de importancia. 
Y est e comentario hizo pensar a la japonesa, que ella 

debía conducirse lo mismo cuando regresara el marqués 
Yorísab. 

Por efecto de la educacíón occidental, en poco tiem-

- 0Tambi.!n es una co,tumt>re curope.t que los cs¡:osos se besen 

del.mlc dc los irwitados~ 

po Mitsouko adquirió el de. enfado de una mujer euro­
pea, aun cuando su timidez n:> lograra a veces dominar 
los sentimientos innatos, haci:índole cometer torpezas 
que ponían al descubierto el car.i.cter de su raza. 

En el palacio dc Yorisaka predominaba también la 
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influencia de Occidenle, asi en los muebles como en los 

adorno s. 
De aquí la sorpresa de Juan Francisco Pezle la maña· 

na en que se dispuso a empezar el retrato de Mitsouko· 
Sus ojos miraban con estupor aquella sala del palacio 

en el que acababa de entrar y en la que no se veia nada 

que no hubíera sído importado de Europa. 
-¡Sipgular contraste!-exelamó. 
Conservaba aún en la retina las impresíones que re· 

cibiera al atravesar las calles de Nagasaki, en las que 
triunfaba el espiritu del Japón, ya en la fragilidad de 
sus edifjcios de madera, ya en el aspecto de sus mora· 
dorçs; y, sin embargo, a poca distancia de la ciudad, 
los des~cndíentes de unos daimíos vivian en una casa 
en la que se respiraba la atmósfera de la civilización 

occidental. 
Pczle miró a una servidora de Mitsouko, que se le 

habia acercudo haciendo unos gestos inexplicables. 
-¿Qué es lo que usled c¡uiere?-le preguntó. 
La japonesita se desarticuló intentando manifestar 

s11s deseos, sin conseg11irlo. 
El pintor, al fio, la comprendió. 
-¡Ah, vamos!-dijo-. Lo que usted me pide es qui} 

le entregue el sombrero. 
En efecto, esto era lo que deseaba la humilde fami· 

liar de la Marquesa, la cual, en s11 afan de inspirar las 

costumbres de su casa en las enseñaozas de mistress 
Hockley, obligaba a SilS criados a proceder de una ma· 

nera casi estrafalaria. 
Entró Mitsouko con traje de sociedad y saludó a 

Pezle. 
-¿Viene usted a hacer mi retrato? 
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-Ese es mi propósito-contestó el pintor. 
-Pues ya ve usted que le espero preparada-repuso 

la Marquesa haciendo gala de su vestido y moviendo 
sin gracia alguna un pomposo abanico de plumas 
blancas. 

- Y o ab ri gaba la ilusión de hacer su retrato con el 
traje nacional. 

-Pues ya ..-e ustcd que te o!SP<'ro preparada ••• 

Mitsouko alargó el labio despectivamente. 
-Pocas veces-dijo-me pongo el antiguo traje de 

mis abuelas. 
-¿Y eso por qué? 
-Porque ante todo deseo agradar a mi marido, que 

se complace mas en que yo vista a la europea. 
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-(Pero eso equivalc a una demostración de cariño 
poco frecuente y hasta contraria a los usos de este 
paísl-exclamó Pezle. 

-Verdad que en el Japón no es de bueo tono darse 
pruebas de amor-replicó Mitsouko acordandose de la 
escena del yacht entre el pintor y su mujer-; el Mar· 
qués y yo, sin embargo, no rendimos tributo a esa cos· 
tumbre un tanto arcaica. 

-¿Comenzamos el retrato? 
El lienzo estaba ya dispuesto en un bastidor, al que 

se acercó el artista, mientras Mitsouko preparaba una 
pose. 

Las fotografías y las reproducciones de cuadros que 
la Marquesa había visto en algunas revistas, diéranle 
una noción un tanto confusa del sentido de la bellez:a 
en los retrates, y Mitsouko adoptó una postura franca· 
mente absurda para servir de modelo al marido en ter· 
ceras nupcías de místress Hockley. 

Primero sentóse en un divan y cru.zó una pierna so· 
bre otra, sosteniendo en alto el abanico abierto. 

-No, así no-dijo Pezle. 
Mitsouko tendióse entonces en el divan. 

-Así tampoco. 

Se puso en pie la Marquesa y adoptó una actitud de 
aprendiz de peliculera en una escena amorosa; y, por 
último siguiendo las indicaciones del pintor, se avino a 
una postura sencilla, para conseguir la cual anduvieron 
a golpes la naturalidad y el ridículo durante algunes 
mi nu tos. 

-Ahora, ya esta bien-afirmó Pezle. 
Con trazo seguro, el artista abocetó el retrato apro• 
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vecbando la inmovilidad de su sorpreodida modelo, 
atenta a mantener la pose en que Pezle la colocara. 

• • • 

En una casa vecina de la de Y orisaka vivia un devo· 
to de la tendencia tradicionalista, el vizconde Hirata, 
enemigo furibunda de los usos extranjeros, por Jo que 
miraba con maJos ojos las costumbres de la Marquesa. 

Las veotanas de su casa daban a los jardines del pa· 
lacio, y desde la ausencia del Marqués, del que era un 
buen amigo, aun cuando censurase su devoción por la 
cultura occidental, vigilaba, lleno de desconfianza, a 
Mitsouko, contra la que creia tener mas de un motivo 
para reprobar la vida que llevaba. 

El Vizconde pareda recelosa de las visitas que reci­
bía la mujer de Yorisaka, sobre todo de la del capitan 
Herbert Fergan, observador técnico de la marina brita· 
oica que se hallaba en Nagasaki como enviado extraor­
dinario; y al que vió de pron to presentarse en el jardín. 

Hirata ocultóse detrÍls de un biombo y observó cómo 
Fergan entraba en el palacio. 

Fergan se detuvo en los umbrales del salón donde 
se hallaban el pintor y la Marquesa. 

-AcercÍlos, Fergan -lc dijo Mitsouko, al mismo 
tiempo que se levantaba dirigiéndose a él. 

Fergan y el artista sc hicieron una inclinación de 
cortesia. 

( 
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- El capitan Herbert Fergan ... Juan Francisco Pez­
le ... -dijo Mitsouko presentandolos. 

Y luego, mirando con iosistencJa a Fergan, añadió: 
- Me felicito de haber tenido esta oportunidad de 

presentaries el uno al otro, ya que ambos son ustedes 
excelentes amigos de mi marido. 

-¿Proseguimos o lo dejamos por hoy?- preguntó 
Pezle. 

-Si a la Marquesa le parece bien- contestó Fer­
gan -, por mi siga usted haciendo el retrato ... Conoz­
co algunos de sus cuadros y me agradaria admirarlo 
ahora que puedo verlo trabajar. 

El marino inglés sentóse cerca de Mitsouko, que vol­
vió a hacer de modelo, aunque sus ojos parecian dis­
traerse con excesiva frecuencia mirando al capitan. 

Per.le sorprendió a Mitsouko haciendo un guiño y 
pregunló ingenuamenle: 

-¿Quién le ha enseñado a usted esc graciosa juego 
de ojos, Marquesa? 

Mitsouko no se alteró por esta pregunta y contestó 
vivamente: 

- Fué mistress Hockley, maestro. 
El pintor aceptó de mala gana la respuesta, que nca· 

baba dc dar a su pregunta un sentido en el que no ha­
bia peosado y que lc descubria de pronto un secreto de 
amor .. , 
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• •• 

El marqués Yorisaka había llegada a Nagasaki a 
bordo del acorazado Nikko•, que encontró en aguas de 
Sasebo, donde desembarcara, a su retorno de Francia, 
el dia anterior. 

Al conocer el arribo del acorazado, el vizconde Hira­
ta trasladóse 8 él, y fué sorprendido agradablemente 
por la presencia de Yorisaka. . . . 

-¿Volvéis satisfecho de vuestro VlaJe?-pregunto 
el Vizconde. 

-Ayer entregué mi memoria al Almirantazgo-dijo 
por toda respuesta el Marqués. 

Hirata miró 8 su amigo con admiraeión. 
-Nadie conoce aún mi regreso-añadió Yorisaka. 
-¿Nadie? 
-Nadie, ni siquiera mi mujer. 
Aquella noche, Mitsouko daba una fiesta en su pal~­

cio, a la que sólo asistían invitados europeos Y amen­
canos. 

Ya había comenzado la fiesta, cuando Yorisaka y el 
Vizconde atracaran en una motora al puerto de Naga­
saki. Juntos se dirigieron al palacio, en el que entonces 
sonaba la música de una orquesta acompasando los pa­
sos de un cfox•. 
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Mitsouko, a pesar de su adaptación a los habitos oc­
cidentales, resistiase, no obstaote, a ciertas cosas, y re­
chazaba las insinuaciones de su pareja, que lo era el ca­
pi tan Fergan, quien trataba de convenceria para que 
se dejase besar en el cuello, siguiendo el ejemplo de 
una jovencita inglesa que bailaba cerca de ellos sin opo­
nerse a esta galanteria del hombre que la arrastraba en 
los giros de la danza llevan~ola enlazada por la cintura. 

Yorisaka y el Vizconde detuviéronse a la puerta del 
palacio del primero. 

- Usted encontrara esta noche en su casa cambios 
de imporlancia-dijo Hirata. 

Los sones de la mi1sica, que en un principio sorpren­
dieron al Marqués, seguian inundando los jardines del 
palacio con sus armonías. 

Yorisaka entró, precedido del Vizconde, y Mitsouko, 
al ver n su marido, se turbó, indecisa entre ocultarse o 
correr a saludaria. 

Ningún gesto de extrañeza revelóse en el rostro del 
Marqués al sorprender la fiesta que se daba en su casa. 
Su mano estrcchó la del capitan Fergan y sus ojos mi­
raran a Mitsouko sin la menor muestra de asombro. 

- Capitan, tengo el honor de presentaros al vizconde 
Hirata, nlférez de navio, a bordo, como yo, del acora­
zado · Nikko •. 

El Vizcondc no aceptó la mano que le ofrecía Fer­
gan, contentñndose con inclinarse fríamente. 

El capitan penetró la intención descartés del alférez, 
midiólo con una mirada, volvióse a Y ori sa ka y I e di jo: 

-Con vuestro permiso, Marqués. 
Y, enlazando a Mitsouko, siguió bailando, llevando 

en sus brazos una mujer de otra raza que sufría en 
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aquel instante la angustia de sentirse separada de su 
marido, cuando su instinto hubiera querido prosternaria 
a sus pies, en ese saludo dc acatamiento, de devoción 
y de humildad con el que toda japonesa suele recibir a 

su esposo. 
-¿De modo que usted aprueba las alteraciones que 

encuentra en su hogar, tan contrarias a nuestro carac· 
ter?-preguntó Hirata a su amigo. 

El Marqués asintió. 
-¡Usted ya no tíene las ideas de un verdadero japo· 

nés!-dijo con vehemencia el Vizconde. 
Yorisaka sonrió, y con palabra serena y segura, re· 

puso: 
-¿Cree usted, pues, que es posible vcncer al enemi· 

go sin dcsprenderse del !astre embarazoso de nuestras 

tradiciones? 
-El lmperio nunca necesitó para vencer de otra co· 

sa que del probado valor de sus hijbs. 
-No, Hi rata, no es baslante un corazón valiente pa· 

ra obtener la victoria en un combale a la moderna ... 
El Vizconde paseó los ojos por aquel salón en el que 

hombres y mujeres se enlregaban a las voluptuosidades 
del baile, rompiendo con el espíritu de recalo y de aus· 
terídad propio de los hogares japoneses, y no supo 

comprender a su amigo. 
Se despidió, no queriendo justificar con su presencia 

el estigma que aquella fiesta arrojaba sobre el marqués 

de Yorisaka. 
Y a en la puerta, en el mom en to de despedirse, di jo: 
-Una vez terminada la guerra, ¿desechara esas 

ideas renovadoras que usled disfraza con su patrio· 

tismo? 
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-Se~uiré viviendo a compa.s de los tiempos, Hirata. 
El V1zconde, sintiendo que Ie dolia su corazón de tra· 

dicionalista, dejó al Marqués, quien, al volver a los sa· 
lones, encontróse a Mitsouko li ena de vacilaciones, pues 
ella _se acorda ba de la manera cómo mistress Hockley 
hab1a expresado su cariño a Pezle cuando éste regresó 
de uno de sus viajes. 

Yorisaka posó en su mujer una mirada cariñosa. 
- ¿He tcnido la dicha de acertar con tus deseos 

querido esposo? ' 
Y~risaka sonrió y Mitsouko no pudo interpretar su 

sonnsa ... 
... De nuevo revelabanse en ella los sentimienlos de 

su raza, y cerca dc su marido, encogíase con un poco 
dc suslo, dcseando y temiendo oir su voz ... 
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La flota japonesa hallabnse ya aparejada para salir 
en busca de la cscuadrn enemiga. Sólo se esperaba la 
orden del Almirantazgo. 

La proximidad del combate que se creia inminenle, 
tenia al marqués Yorisakn en una angustiosa tensión 
de nervios. Snbía la responsabilidad que pesaba sobre 
él, y su espíritu sufría terribles dudas pensando en la 
suertc de la próxima batalla. 

-Vea uslcd-dccialc ni cnpitún Fergan con el que 
se paseaba por la cubierta dc un barco-; tenemos 
buques modcrnos, excelenlc material de guerra ... y, sin 
embargo, presienlo que algo mas fundamental es nece· 
sario para obtener el triunfo. 

-En un combate-repuso Fcrgan-, son los hombres 

los que deciden el resultada. 
Y orisaka movió la cabeza con gesto de du da. 
-¿Es aquel nuestro barco?-preguntó Fergan seña· 

landole el acorazado • Nikko•. 
-Sí, ese es el barco que yo mando. 
Un secreto pensam i en to habia impulsada aquella ma· 

ñana al Marqués a solicitar de Fergan que le acompa· 

ñase en su visita a la cscuadra. 
-Fergan-dijo Yorisaka con voz temblorosa-, el 

. 

, 
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resultada de la batalla que se avecina. me produce una 
ansiedad horrible ... (Ah, si nosotros poseyéramos el do· 
minio que concede, a los que la conocen, la técnica 
inglesal 

-Usted, que ha estudiada en lnglaterra, la conoce. 
No tiene, pues. derecho a expresarse de ese modo. 

No la conozco, Fergan ... Ese dominio es un secreto 
que sólo ustedes poseen. 

-¡Pero si no hay secreto alguno!-exclamó Fergan. 
-Una cosa e~ que el secreto ex.ista y otra, que no 

mc lo qt~erñis revelar-repuso con pena Yorisaka. 
Convencido el Marqués de que no lograria ninguna 

revelnción, de lo que tanto le ioteresaba, de labios de 
Fcrgan, insinuó la convenicncia de volver al pucrto, a 
donde llegaran instau tes después. 

El capittin habia sido invitado a corner por Yorisaka; 
pcro cerca ya dc la casa, el Marqués dijo: 

Tengo que ver ol alférez Hirata. Excúseme que no 
les acompañe a tomar el té; sin embargo, aguardenme 
para comcr junlos. 

El Vizco:mdc que habia vislo a su amigo, le salió al 
encuentro. 

-¿Qué?- lc preguntó. 
-No me ha sido posible obtener ninguna revelacióo 

dc ese inglés impenelrablc-contestó Yorisaka con de· 
salienlo. 

El Vizconde que también habia visto a Fergan entrar 
solo en casa de su amigo, tuvo un ademan de violencia. 

-¡Y quién duda que él posee el secreto de la victo· 
rial-exclamó el Marqués. 

Hirata se irgutó entonces y dijo: 
-También es probable que posea otros secretos, 
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. ' Yorisaka miró con fijeza a su amigo. 

-¿Qué quiere usted decirme con eso? 
- Yo soy un amigo lea I de usted-comenzó diciendo 

Hirata dispuesto a descubrir lo verdad de las costum· 
bres de Mitsouko. 

Su voz era tranquils y reposada, aun cuando el pen· 
samiento que la hncía sonar estaba inquieto. 

-El honor de su nombre-añadió-lo considero tan 
respetable como el mío. 

Yorisnka no supo dominar su impaciencia, pero an· 
tes de que dijese nado, el Vizconde prosiguió: 

-¿Le parece correcta lo conducta de ese extranjero 

acerca de su mujer? 
El Marqués se levantó con un propósito brutal. Pudo 

dominnrse y con un grilo bronco exdamó: 
-¡Le prohibo a nsled, Hirata, que hable de Mit· 

souko! 
Una dolorosísinHI congoja empañó los ojos de Yori· 

saka; mas acordandose de que en nquellos instantes 
toda su energia y toda su voluntad le cran indispensa· 
bles para el mejor servicio dc su pntria, repuso suave· 
mente, stn dejar traslncir sus emociones: 

-No son estos momenlos adecuados parli discutir 
nuestros personales asuntos. Todos nuestros esfuerzos 
deben concentrarse en defender la patria y asegurar la 

victoria. 
Las violentas pasiones que poseían al Vizconde. tur· 

bado por el afim sangríenlo de que su amigo vengase 
las ofensas de su honor, se replegaran en su alma oyen· 
do a Yorisaka, euya elocuencia lranquila lo dominaba. 

-Deseche usted- añadió Y orisaka-sus preocupa· 
ciones y piense sólo en la solemne grandeza de las ho· 
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ras que nos esperan, cuando la bandera del Imperio 
ondce sobre las aguas del Pacifico, segura de que los 
japone~es sabran honraria con su valor. 

Sobrecogido por In sublimidad patriótica del Mar· 
qués, el Vizconde guardó silencio y, al quedarse solo, 
tuvo el vago temor de no haber procedida noblemente 

- 1.<' rrohibo ,, uskú. llir .lla. Que hablc dc :-lílsoul:ol 

al descobrir a su amigo sus recelos por la conducta de 
Mitsouko. 

- ¡Es que yo no soy ya un verdadera japonés!-se 
dijo. • 

Y su mirada siguió a Yorisaka, que se dirigia a su 
palac1o con paso sereno, sio prisas, confiada en si 

/ 
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mismo y con todo su pensamiento poseido por la idea 
fija de la gloria del Japón. 

Un manta de sombras az.ules tendiase sobre Nagasa­
ki. Avanzaba la noche, marchando por sus obscuros 
carni nos. 

Fergan y.Mitsouko acababao de tomar el té juntos, 

- Dcseche u<led sus preocu¡>acionc~ y picnse sólo e:1 1.>. sokm­
ne vrand<:!.l de !.ls bor .'ls que nos cspcr.m ..• 

y cerca el uno del otro a~piraban las fragancias del 
crepúsculo oriental. 

La sala estaba sin otra luz que la que el cielo dejaba 
caer de lo alto y que entraba por las veotanas abiertas. 

Sentada al piano, Mitsouko apoyó sus manos en las 
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teclas y levantó una bandada de notas armoniosas, que 
revolaron en las sombras. 

A su lado, Fergan inclinabase aproximandole el 
roslro, mientras uno de sus brazos descendia por sus 
espaldas basta oprimirle la cintura ... 

... Mitsouko no se movió. 
A espaldas de ellos, Yorisaka, sorprendiéndolos en 

su actitud de abandono, con un movimiento iostintivo 
echó mano a su espada; pero acto seguido rebizo denlr6 
de sí su voluntad de soldado, que pronto tendría que 
correr en defensa de su patria, y su rostro adquirió la 
expresión enigmatica del hombre dueño de sí mismo. 

Entreabrió la puerla. Sus ojos se fijaron tenace~ en 
Mitsouko y en Fergan. Y encendió la luz. 

Una sonrisa fría apena.q si alteraba sus faccioncs. 
Llegó basta Fergan y lo saludó. 

Mitsouko levantóse para salir. 
-¿No vas a corner esta noche. con nosotros?-le 

preguntó su marido. 
Ella titubeó un instante. Tenia los parpados cargados 

de llanto y le temblaban los labios conteniendo los 
gemidos. 

-Estoy muy fatigada repuso-, y deseo q~;~e me 
sirvan la comida en mis habitaciones. 

Yorisaka no replicó. 
-Entonces-dijo dirigiéndose a Fergan -, come-

remos los dos solos y ... 
Hizo una pausa y, subrayando la palabra, ~oncluyó: 
- ..... ¡hablaremos! 
Herbert Fergan comprendía la situación de inferio­

ridad en que se encontraba respecto del hombre que 
acababa de sorprenderlo galanleando a Mítsouko; pero 
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... con un mO\'jmicnlo iuotinli\"o, \'oriso!Ra <'Chó mano a su espada; ... 
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poseia una buena dosis de flema britanica y se disposo 
a oir lo que tuviera que decirle el Marqués. 

-¿Os agrada Nagasaki?- le preguotó de pronto 
Yorisaka. 

-Es uno de los puertos mas hermosos del japóo­
repuso Fergan sin inmutarse ante lo inesperado de la 
pregunta. 

CaUóse el Marqués y al cabo de unos instantes dijo: 
-Mañana, probablemente, me hallaré en el cNikko•. 
-¿Acaso la escuadro japonesa se dispone a comba-

tir?-preguntó el capit<ín. 
-La escuadra japonesa siempre se hali a dispuesta a 

combatir ... , pere no es esc lo que quiero deciros. 
-¿Qué, entonces? 
-¿No sabéis que he dispuesto las co.sas de tal modo 

que usted embarcara conmigo de observador... en el 
cNikko•? 

-¿Y no sabéis-replicó Fergan-, que esc me esta 
prohibido como súbdito de un país neutral? 

-En ese caso ... me acompañaréis en calidad de cu­
rioso, simplemente, ¿no es verdad? 

No existia en el tono de la voz de Yorisaka nada que 
indicase la turbación de su animo. 

-¿Me negaréis ese favor? 
Herbert Fergan, lo mismo que Hirata horas antes, 

sintió el dominic que el Marqués ejercía sobre él, y 
como lo que le pediao era tan poco en relación con lo 
que Yorisaka tenia derecho a exigirle, accedió a sus 
deseos. 

-Embarcaré con usted-dijo. 
Transcurrió el dia siguiente sin que Mitsouko saliera 

de sus h!lbitaciones. 

I 

Por la tarde, hallandose juntes Yorisaka, Fergan y 
el Vizconde, llegó un pliego cerrado para el Marqués. 

-¡Al fio vamos a combatirl-exclamó Yorisaka des-
pués de leer el contenido del pliego. 

Hirata se estremeció ligeramente y miró a Fergan. 
-¿Es la orden del Almirantazgo?-preguntó. 
-Si... Ustedes pueden esperarme en el puerto. 
Fergan e Hirata salieron. 
Poco después un marinero, por orden del Marqués, 

salin del palacio llevando el retrato que días antes hi­
ciera a Mitsouko el pintor Juan Francisco Pezle. 

-¿A dónde mandan mi retrato?-preguntó ella a su 
marido. 

Se habia apoyado en uno de los vanos de la puerta 
del solón de fiestos y miraba a Yorisaka angustiosa· 
mente. 

-La flota enemig11 acaba de pasar por Siogapore­
dijo el Marqués-. ¡Mañ¡¡.na se decidira el destino de 
nueslra escuadra!... 

Se iban a separar ya. El no sabia si podria volver. 
Acaso lo esperasc la muert.e ... 

-¡Adios!. .. 
Rodaren las lagrimas por las mejillas de Mitsouko. 
-¡La esposa de un samurai no debe llorar jamús!-

afirmó Yorisaka. 
Ella procuró centener sus lagrimas que oacían mas 

en su corazón que en sus ojos. 
-Perdóname si alguno de mis actos ha podido con· 

trariarte-dijo de prooto. 
Tenia su actitud un profundo sentido dolorosa. Ella 

amaba a su marido a pesar de todo. 
-Si alguna falta cometi-añadió-lo hice impulsada 



¿I! e lcnido l.t dich.t de .tccrlilr con sus dcseos, qut:>rido ,•sposo? 

• 
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por el deseo de agradarte, adaphíndome a las costum­
bres europeas ... 

Decia verdad. Lngenuamente habia pecado. Ni ella 
misma sabia cómo pudo oir al capitan Fergan ni cómo 
fuera capaz de aceptar sus besos ... 

... Y, oyéndola, Yorisaka, que con oci~ el al ma de su 
mujer, tuvo un estimulo de compasión; pero no cran 

-¡La esposa dc un samurai no dcbc llorar jamas! 

aquelles instantes propicies a dejarse vencer por los 
sentimientos. 

-Cuando un soldado parte para el combate-ase­
guró con firmeza-no es dia de tristeza sino de júbilo. 

Esto lo decia el hombre que estaba ~ lleno de pasión 
patriótica. Sin embargo, en aquella hora de muchas 
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casas salian hom bres que dejaban tras si un reguero de 
llanto; cran los marí nos de la flota japonesa, a quienes 
sus mujeres despedían ofreciéndoles las frentes de los 
hijos para que pusieran en elias un beso que quizas 
ruera el último. 

Yorisaka contempló. intensamente a Mitsouko . 
-Debo marcharme-dijo-. El alférez Hirata y el 

capitan Fergan me esperan. 
Salió Yorisaka y la sombra de su mujer proyectóse 

dctras de lo~ cristales de las ventanas que se abrían 
al jardm para dccirle adiós una vez. mas. 

Amanecia cuando la escuadra japonesa con sus dota­
ciones complclas, abandonaba las aguas de Nagasaki y 
a toda maquina dirigiase al encuentro de la flota ene­
miga. 

Desde el puerto una mujer la vió partir. Estaba sola 
con su dolor y su pobre alma enviaba al mar todas sus 
esperanzas, rogando por la vida del marqués Yorisaka. 

Era Milsouko, cuyos ojos siguieron la marcha de los 
buques, hasta que desapareeieron en el horizonte de 
tintas malvns, asaeteados por los primeres rayos del sol 
naciente ... 
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Se habia dado la orden de que la escuadra marchase 
a toda maquina, y las enormes construcciones de hierro 
y de acero erixadas de cañones, surcaban el mar a ma­
xi ma velociclad. 

En el camarole del comandantc del cNikko~. Fergan, 
que había llegaclo hasla allí sin saber por qué, descu­
brió de pron to el retrato de Mitsouko. 

Acercó una silla, apoyóse en ella y fijó los ojos en 
:~quel dibujo que le daba la impresión de tenerla a ella 
a su lado. 

Asi como a Mitsouko la habia turbado el alma de 
Occidente, a él, el cspíritu de Oriente inspirabale una 
pasión profunda. 

Yorisaka entró cautelosamente en su camarote y en 
el transcurso de unos segundos observó al capitan su­
mido en contemplativa adoración dclante del retrato. 

Se le aproximó y le puso una mano en el hombro. 
Fergan no intentó disimular su sorpresa. 

-Esta tarde-lc dijo Yorisaka-puede tal vex espe­
rarnos la muertc ... a los dos. 

Abrió una eaja de cigarros ofreciéndosela a Fergan. 
-Dentro de poco-añadió-se entablani lalbatalla 
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sin que usted me haya revelado el secreto que con tan­
to interés le he demandado ... 

-Vuelvo a deciros que no existe tal secreto-afirmó 
el capitan. 

-Pues yo esloy seguro d/que existe ... Espero que, 
ya que no ahora, cuando llegue el instante decisivo, 
ustcd me din\ lo que necesilo saber. 

So: h,lbía d,\dO L1 ordcn dc que 1.1 c~cuadra march.1se a Iod" 
m~Quin.l, ... 

Fergan encogióse de hombro:; y salió del camarote. 
Al llegar a cubierta encontróse al Vixconde quien, al 
verlo, volvióle la espalda. 

-¡Cómo, alférez Hirata!... ¿No saluda usted a un 
superior? 
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Esclavo de la disciplina, al oir la recouvención, el al· 
ferez volvióse y saludó mililarmente. 

Siguió su camino Fergan y el Vizconde, dando un 

Fer~&n no intcntó disimuiM su sorpresa. 

salto de contrariedad por la humillación de que acaba· 
ba de ser víctima, precipitóse por las escaleras que 
conducían al camarote del comandautc, al que puso al 
corriente de lo que le aeababa de suceder. 
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IV 

En las primt.ras horas de la mañana, a la vista la flo· 
ta enemiga, comenzaron los preparativos del combate. 

Reunida la dolación del •Nikko• en cubierta, Yori· 

Haka Ics leyó la siguiente proclama: 
eLa grandeza y el esplendor del lmperio, dcpenden 

del rcsultudo de esta batalla. ¡Que cada cua!, poniendo 
a la allum del corazón el sacrosanta ideal de la Palria, 

cumpla co11 su dcbcrl• 
La mirada del comandante se fijó en los hombres a 

sos órclenes, qucriéndoles infundir el fervor heróico Y 

el entusiasmo patriótico que llenaba su pecho. 
-¡Cada uno a su puesto!-gritó de pronto. 
Poco dt•spués, en el silencio de las soledades oce.ini· 

cas dcjó «>Ír su voz de muerte el cañón. 
La batalla habia comcnzado. 
En lo al lo del puente, Yorisaka tomaba las distancias 

de los buquell enemigos y las trasladaba a los artilleros 
para que midicsco el tiro. 

-¡Distancia: diecisiete millas tres cientos metros! 
¡Corrección: cinco milésimas a la derecha! 

Con el telémetro en sus manos, atenta a las manio· 
bras de los marinos, dictaba sus órdenes con voz fuerte 

y lrnnquila. 
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-¡Torre número uno!. .. ¡Alto el fuego! 
Se hi1:o el silencio. Crujieron los cañones al girar 

apuntando. 
Súbito sonó la voz del comandante: 
-¡Fuegol 

Vibró la almósfera, tablete3ndo sacudida por los es-
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tampidos de los disparos. 
Cerca dc Yorisaka cayeron muertos dos artilleros; el 

comandante no pudo ni prestaries atención. 
Y mientras aquellos hombres luchaban sintiendo co· 

mo ~es rozaba la muerte con su aliento, a oriJias de la 
bahta dc Nagasaki, en el chalet de mistress Hockley, Ja 
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mullimillonaria y sus invitados no se preocupaban de 
los rigores de la guerra. 

Sólo Mitsouko no lograba dominar sus temores en 
medio de la fiesta y su tristeza aumentabase, por fuer· 
za del contraste, oyendo la orquesta y pensando eo los 
peligros a que entonces se hallaría expuesto su marido. 

La batalla, en tanto, continuaba cada ve1: mas 

cruenta . 

. ..• li ouc pu!<.) i.\ I corrien lc dc lo qu<: lc .>.ci.\bab.l dc >uccdcr. 

Siempre en su puesto, Yorisaka dirigia el combate, y 
entre el estrucndo de los cañona1:os y los gritos de los 
moribundos, su voz reso"naba segura: 

-¡Distancia: dicciseis millas dos cientos metros! 
¡Corrección: ocho milímelros!... 
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Y en seguida, en cuanto los artillero"s disponían los 
caiiones atendiendo sus indicaciones, gritaba: 

-¡Fuegol 
De pronto sintió un golpc en la frente y cayó con el 

rostro ensangrentado. Quiso levantarse y notó que le 
faltaba el telémetro. 

-¡Dadme el tclémetro de repuestol-gimió. 
La sangre, saliendo a oleadas de sus beridas, cubriale 

"La vrandcza 'i el esplendor del lmpcrio dcpendcn del resulta­
do de esta batalla ... " 

los ojos. 
-¡El telémetro! 
Sentíase morir y, sin embargo, su única preocupación 

entonces era la de que le enlregasen el aparato para 
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medir la distancia a que !Hl encontraba la flota enemiga 
y seguir dirigiendo el comba te. . • . • 

Pudo ,levantarse, dió unos pasos, vac1lo y volv1o a 
ca er. 

-¡Llamad al capitan Fergan!-gritó. 
El capitan apro"<imóse a él. 
-¡Torne usted el mando, F erganl... ¡Se lo rueg~! • 
-¡Me pedis un imposible, comandante!. .. Soy mgles 

-¡O.ulme el tclémetro dc: rc:puesto!-vimió. 

y, como inglés, cstoy obligada a ser neutral. 
Con un esfuerzo Y ori sa ka miró a F ergan y aquella 

mirada hizo que el capitan reviviese en su memoris el 
recuerdo dc la noche en que el Marqués lo había sor­
prcndido cerca de su mujer. 
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-Tomad el telémetro, capitón. 
F'ergan cogió el telémetro que apenas si ya podian 

sostener las manos de Yorisaka, e inclioandose sobre 
el herido, promelió: 

-Aun cuando sca en contra de todas las reglas in-
ternacionales ... acep}o el puesto que me designais. 

Apro>:imó s u boca al 01do de Y orisaka y aiiadió: 
-¡Deber de todo caballero es pagar! 
El Marqués pudo aún sonreir, agradecido a F'ergan, 

que desde aquel instante simbolizaba la Patris en pe­
ligro. 

-Gracias-díjo. 
Y antes de perder la noción y el sentido de la reali­

dacl oyó la voz del capitan: 
-¡Todo el mundo a mis órdenes!... Distancia: treee 

mill as ... 
Se hizo el silencio en el cerebro de Yorisaka. 
Momenlos después caid muerto a su lado el capitan 

Herbert Fergan, al mismo tiempo que un largo clamor 
se alzaba de todos los buques de la escuadra japonesa 
gritando: 

-¡Victorial 
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En la tarde de aquel dia, a bordo del yacht de mis­
tress Hockley celebrabase la victoria, cuyas primeras 
noticias acababan de llegar a Nagasaki, aun cuando se 
ignorasen los detalles del combate. 

Mitsouko confiaba ahora y era dichosa pensando en 
su marido victorioso, al que pronto esperaba volver 
a ver. 

-¡Bebamos para festejar el triunfol-propuso la mul­
timillonaria. 

En alto las copas, en los salones del e Yseult» brindóse 
por el triunfo de la escuadra japonesa. 

No sabían el doloroso precio que había costado la 
victoria. 

Al posar lista en el • Nikko~, después del combate, se 
vió que cran muchos los que faltaban. 

Los cadaveres y los heridos habían sido trasladados 
a las bodegas. 

El vizconde Hirata, acompañado de dos oficiales, los 
contaba y tomaba notas de los muertos. 

Se detuvo cerca del cuerpo sin vida del capitan in­
glés; ya no había rencor en el alma del Vizconde contra 
el extranjero, al que tuvo que admirar por su valor du­
rante el combatc. 
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-Herbert Fergan, capi tim inglés, muerto en la torre 

número uno-dijo. • . 
Un marino lcvantó el lienzo que cubna el cadaver 

Hirata lo miró y no pudo menos de exclamar: 
-¡A pesar de todo ... era un valien~e! . . . . 
Siguieron los oficiales haciendo su mspecciOn tragtca . 

Sus pies pisaban a veces charcos de sangre. 
I V. d descubrió al comandante entre De pronto e tzcon e 

bordo del yacht dc mistrcss Hocldcy En la tarde dc aoucl dl.1, a 
celcbr.ibasc la .-icloria,. .. 

los heridos. Abalanzóse a él. 
-¡Yorisakal-clamó. 
El mori bundo vol vió en si y di jo: 
-Hirata ... he visto c:aer muerto al extranjero ... El 
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nos llevó a la vicloria ... No olvides, pues, que debéis 
tributarle los honores del triunfo ... 

Desvanecióse la voz de Yorisaka. Postrado cerca de 
él, Hirata gimió: 

-¡Perdón, Yorisaka, perdón! 
-Mi última voluntad-añadió el comandante-es 

que ... 

Le faltaba la voz, y como un suspiro oyósele decir 
aún: 

- .. quiero morir cerca de ella ... 
El sol del nuevo dia alumbró el cuadro grandioso de 

los lugares en los que había tenido lugar el combate 
naval. 

Sobre la cubierta del Nikko» los supervivientes oían 
la proclama con que el Almirantazgo los felicitaba por 
su comportamiento, y que leía el alférez Hirata: 

cLas preclaras virtudes del Emperador y la invisible 
protección dc sus antepasados imperiales, nos han pro­
porcionado una decisiva victoria. ¡A vosotros, que ha­
béis puesto al servicio de la Palria vuestro generoso 
entusiasmo, os felicitamos de todo corazón•. 

Horas mas tarde, en su casa, el alférez Hirata, po­
seído de terribles remordimienlos por haber dudado 
un momento del honor de Yorisaka, se preparaba a eje­
cutar en sí el castigo del harakiri, ceremonia sangrien­
ta con la que un noble japonés reivindica la memoria 
de aquel a quien ultrajó, ofreciéndole la vida. 

Puesto de hinojos, Hirata sostenia en sus manos un 
puñal envuelto en un pergamino en el que estaban es­
critas las palabras de su ofensa. 

Un servidor, cerca de él, lo atendía en ac¡uellos ins· 
tantes. 
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-¡He pronunciado palabras ofensivas para el mar· 
qués Y ori sa ka, palabras que, por injustas, deben ser 
borradasl-exclamó el Vizconde desenvolviendo el puñal 
y acercñndoselo al pecho.-¡Sea usted testigo de la rei­
vindicación de aquel patriota ayudandome en mi 
harakiri! 

El puñal se hundió en la carne y el vizconde Hirata, 
que rendia cuito fervoroso a las tradiciones de su pue· 
blo, cayó muerto. 

. . 

\ 
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En el palacio de Yorisaka, Mitsouko babía reunido a 
sus amistades extranjeras para celebrar el triunfo de su 
patria, con la que el enemigo, después de la derrota de 
su escuadra, acababa de concertar un armisticio. 

Era un día de júbilo y en las calles de Nagasaki, la 
multitud, embriagada por la victoria, entregabase a los 
transportes de una clamorosa alegria. 

Mitsouko también estaba contenta, porque ignoraba 
aún la desgracia que pronto vestiria de luto su corazón, 
y para festejar la gloria dc su país, ofreció a sus invi­
tados: 

- Voy a bailar en obsequio de ustedes la danza japo­
nesa de la victoria. 

La extraordinaris mistress Hockley no habia penetra­
do los enigmas de la civilización oriental, y le sorpren· 
dió mucho ver a su alumna, la marquesa Yorisaka, salir 
del salón y reaparecer luego vestida con el traje nacio· 
nal, totalmente transformada, sin que pudiese advertir­
se en ella la sombra de la influencia europea. 

Volvía a ser Mitsouko una japonesita de menuda an· 
dar y tímido aspecto. Había en su rostro la e:q>resión 

,¡'i 
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recatada y misteriosa de una hija de su raza, y ninguna 
de los invitados la reconoció cuando ella, adoptando la 
hieratica actitud de una bailarina orie~tal, comenzó a 
tejer con los brazos y los pies las 6guras ertrañas de 
eLa danza de la victoria•. 

Dí as antes, Juan Francisco Pezle había i do a visitar 
a un viejo amigo, a quien conociera en Europa. Se lla­
maba Tcheou-Pe-i y era un notable jurisconsulta chino, 
encargado por el emperador del Celeste lmperio de in­
formarse de todo lo que acaeciera en el Continente 
Asi~ti.co y, cspecialmente, de los sucesos del Japón. 

V1v1a Tcheou-Pe-i en un retiro, lejos de las ciudades, 
Y todas sus horas cstaban dedicadas al estudio y a la 
meditación. 

El pintor se detuvo a la entrada de la vivienda del 
jurisconsulta y llamó. 

Entre el criada que acudió a su llamada y el artista 
empezaron las zalemas de la cortesia oriental. 

-Oígnese usted entrar el primero-le dijo el servi­
dor de Tcheou-Pe-i. 

-¿Cómo puedo yo entrar el primera?- repuso 
Pezle. 

-Oignese pasar honorablemente. 
Pezle repitió su pregunta y, al fin, entró en la casa 

del jurisconsulta, viejo nonagenario que tuvo que apo­
yarse en sus discípulos para levantarse a recibir al ex­
tranjero. 

T cheou-Pe-i dirigió la palabra a Juan Francisco Pez­
le, después de reclinarse de nuevo sobre los cojines 
extendidos en un largo asiento cubierto de jeroglíficos 
y de maximas budistas. 

- Yo sé que el Japón os ha abierto las intimidades de 

• 

i 
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un bogar en el que ha sido proscripto el espíritu de los 
antepasados y don de, una mujer, olvida los sabios prin­
~:ipios de la modestia femenina. 

Aquellas censuras iban dirigidas a Mitsouko. Pezle 
así lo comprendió. 

- Yo sé también la victoria que a~:aba de obtener el 
Japón sobre la flota enemiga-añadió el jurisconsulta-. 
Y no ignoro que en la terrible pugna, que ha enrojecido 
las aguas del mar con sangre de ambos combatientes, 
cayó mort~lmente herido el marqués Yorisaka ... 

Juan F'rancisco Pezle sintióse sobrecogido oyendo al 
sabio, del que se despidió instantes mas tarde regre­
sando a Nagasaki con la inquietud de que la realidad 
confirmose las terribles palabras de Tcbeou-Pc-i. 

Ya llegaba al palacio de Milsouko cuando se detuvo 
viendo una luctuosa comitiva. Acordóse de las frases 
del jurisconsulto y prcgunló: 

-¿A quión conducís en esa camilla? 
-Es el cuerpo del marqués Yorisaka-le contestaran. 
-Aguardaos entonces ... Dejad que yo entre a preve-

nir a la Marquesa. 

El artista encontró a Mitsouko, olra ve7. vestida con 
traje europeo, rodeada de sus amigos. 

-Señora, prepó.rese usted a recibir ... una fuerte emo· 
ción ... Su marido regresa del combate. 

Mitsouko no quiso oir mas, retiró.ndose para ador­
narse con un lraje japonés, pues de este modo quería 
que la viese su marido victoriosa. 

-Escuchadme-dijo Pezle a los invitados-. EI Mar­
qués se encucnlra muy cerca de su casa... ¡pero herido 
de muerte! 
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Mitsouko alaviada de nuevo a la usanza tradicional, 
sorprendió la tristeza y embar87.o de sus amigos. 

-¿Qué sucede? ¿No me había dicho usted que mi 
marido estaba de regreso? - preguntó temerosa a 
Pezle. 

lnesperadamente aparecieron en la puerta dos hom· 
bres conduciendo el cuerpo de Yorisaka. 

Un grilo dc espanto salió de la garganta de Mit· 

lu~n f'r,\JICÍ!CO Pczlc sintiósc !Obrcco~tido o~cndo al sabio, ... 

souko, un solo grito; pues en seguida, sintiendo como 
su alma alumbraba el valor de su r87.a, su rostro adqui­
rió una tró.gi~:a serenidad. 

-¡La mujer de un daimio no debe llorar! - exclamó. 
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Aproximóse a la mesa de los refrescos, llenó una 
copa de licor y alzandola en alto gritó: 

-¡Bebo por la gloria de mi héroe! 
Los extranjeros rotrocedieron asombrados ante el 

espectaculo de aquella mujer que, retorciéndosele el 
corazón de dolor, acallaba sus gemidos mostrandose 
como una heroína de un deber que le impedia verter 
lñgrimas por su marido moribundo. 

Mitsouko llegó hasta la camilla a pasos lentos, se 
arrodilló y alzó el lienzo que cubría el cuerpo del 
Marqués. 

- 1Yorisakal ... ¡Mi amor!... ¡Hablame! 
El agonizante entreabrió los labios y dijo: 
-¡Victoriat 
Ella acarició su cabeza vendada y volvió a rogarle: 
-¡Hñblame, mi bien, hó.blame! 
El herido abrió los ojos y miró a su mujer. 
-¡Hablamel 
Y la voz de él, pó.lida y temblorosa, dijo: 
- ¡Mitsou ... kol ... ¡Muero por la Patria ... y por tu ... 

redención .. .l 
Los labios y los ojos de Y orisaka se cerraron para 

siempre y Mitsouko, alzando su voz para que le oyese 
el alma del muerto, prometió: 

-¡Descansa en paz, mi único amor!... ¡Yo te prometo 
que me retiraré a vivir en la penitencia y en la oración 
en el convento de las hijas de daimios, y que en él, sin 
que el mundo turbe mi pensamiento, esperaré la muerte 
que ha de volver a reunirme contigo! ... 

Y Mitsouko, inclinandose sobre el cadaver, selló su 
promesa con un beso en la frente del héroe. 

FIN 
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